
 
 

“MARACAIBO”, EL CURA PEDOFILO 

No sé de qué Orden religiosa al pedo es 

Ni me interesa lo más mínimo. 

En Maracaibo, Venezuela 



Decía misa con mucha satisfacción 

Un cura pedófilo que llamaba la atención 

Pues en la Coral de la iglesia 

A una niña de nueve años 

Le pasaba por el tierno Chichi 

Los dedos índices, medio y corazón 

Llenos de sus babas y oración 

Enamorándose de ella desde que la vio. 

Al terminar de sus misas 

Cuando la niña se salía al sol 

El pedorro curilla la seguía 

Para darle calderilla del cepillo 

E invitarla a subir a su coche 

Donde ella no podía ver la calle ni el sol. 

Allí la enseñaba el gurriato y sus huevos 

Como él mismo le decía. 

Ella no quería mirar 

Pero como le decía cosas tan bonitas, como: 

 -Dame de tu Chichi, niña 

De tu Chichi dame amor. 

Ella, como era bien jovencita 

¡Un yogurcito de nueve años, nada menos ¡ 

La niña quedando admirada 

Al contemplar ese religioso pollón 

Con cara glande de santo 

Y porque le habían metido en el cuerpo 

El falso temor de Dios 



Al pedófilo cura se lo regaló. 

Sus sucias salivas y sus manos 

Ensuciaban su pecho y lindo culito. 

El pedófilo cura le metía la gorda espina 

Por el agujero del Chochito 

Que, a ella, le punzaba hasta el corazón. 

En su pedófilo Orgasmo 

Entre sus espermas corrían 

Las lágrimas de la niña 

Excitándose él, mucho más 

Al ver derramar su sangre. 

Lo mismo que le pasaba al decir misa: 

- Sí, se me levanta, Señor. 

Volveré junto a ella, Padre eterno. 

Lo siento, Señor, a ella elevo mi alma 

Ella es todo mi amor. 

Mira la angustia de mi pene 

Dame la gracia de tu perdón. 

En la hostia veo su culito 

Y en el cáliz su sangre violada. 

¡Ay, Señor, se siente¡ 

La gracia de su Chichi me envuelve, Señor.  

Para mí, el Cielo es una roca 

Y ella un tierno amor 

A los fieles veo como a Burros 

¡Aguántales tú la oración ¡ 

Yo me iré con ella por los caminos 



No me importa llegar hasta Roma 

Porque sé que el padre santo de lo mismo 

Sanará mi alma y mi corazón 

Y me mandará a otros pueblos, villas o corrales 

Con ella o sin ella 

Hasta que me hagan santo 

Porque pequé y gocé de tiernos Chochitos 

Por tener el Pene lleno de Amor. 

Él es mi dios y mi salvador 

A ti, Señor le elevo 

¡Gracias por tu perdón¡ 

Sé que no me negarás 

Por tu gran misericordia 

Otros lindos chochitos 

Del Cantoral litúrgico. 

-Daniel de Culla 

 

   


